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TRAS LA HUELLAS DE FRANCISCO DE ASÍS
Guión litúrgico

Aclaración
Este guión litúrgico puede ser utilizado como dinámica, Celebración de la Palabra y eucaristía; basta con ir añadiendo los elementos que se encuentran a continuación de cada parte. Es decir, la dinámica puede prolongarse en Celebración de la Palabra y la Celebración de la Palabra en eucaristía. Pero si solamente se quiere celebrar la Eucaristía, se toman y se sigue el orden de los números arábigos: 1, 2, 3…
1. Monición inicial
(Se trata de una motivación que se puede hacer en un lugar distinto al de la celebración. Se proponen tres: a elegir).

a) “Hay muchas personas que, como se suele decir, están enganchadas a serie policiales de Televisión como C. S. I. o Brigada Central. En ellas, la policita trata de desvelar los intrincados caminos que llevan a la solución de un asesinato o de un a atraco. En la difícil tarea tienen un papel esencial los expertos en huellas, aquellos que, mediante el análisis de las huellas dejadas por los extorsionadores, pueden aclarar la identidad de quien cometió el delito. Hay también quienes, situándose en la época de las cavernas, se vuelcan sobre las huellas de los dinosaurios, las llamadas icnitas, esas enormes huellas de las patas de aquellos tremendos animales que quedaron fosilizadas en las laderas de piedra de las montañas. Creen desvelar en esas huellas de millones de años los inicios de la andadura de las criaturas por el largo camino de la vida. Huellas de ahora, huellas de antes. Saber de personas y animales por las huellas, por los rastros, por los signos que han dejado”.
Nosotros estamos interesados en las huellas de Cristo, que siguió Francisco de Asís y nos ofreció una interpretación actualizada del Evangelio para su tiempo. Seguir las huellas de Francisco sería buscar la adaptación a nuestro tiempo del Evangelio según su forma de vida.

b) Los Boys Scouts tienen entre sus métodos de educación en contacto con la naturaleza el conocimiento de los diversos animales por sus huellas. No pretenden hacer expertos biólogos, sino educar un hombre que conozca el medio ambiente que le rodea y en el que él debe, utilizando ese medio ambiente, vivir su vida.
En el colmo de nuestro egoísmo a nosotros también nos preocupa y nos interesa nuestra propia vida. ¿Qué me ofrece Francisco de Asís? ¿Qué me ofrece Jesús de Nazaret? ¿En qué puedo mejorar y beneficiar mi vida con su conocimiento e imitación?

c) Toda la realidad que nos rodea está llena de huellas: propias y ajenas. Todo lo que yo uso y toco queda marcado por mis huellas: he dejado en ellas la impronta de mi personalidad física, es como si les pusiera el sello de mi propiedad. Con todas las demás huellas ocurre lo mismo. Pero, en verdad, de la infinidad de huellas que hay, nos interesan poquísimas y, a veces, ninguna. ¿Pero puede el hombre vivir sin conocer las huellas, el rastro de otros hombres que por el mundo han ido? 
I Dinámicas. (Se ofrecen dos)
1ª Dinámica. Se preparan huellas de aves, animales y humanas de manera que todos los participantes deban caminar sobre ellas. Las huellas de aves, animales y unas pequeñitas de niños no deben coincidir con el pie de los participantes; pero a continuación de las huellas humanas pequeñitas se ponen unas huellas humanas enormes, donde quepan casi dos pies en una… 

Después de pasar se comenta la sensación que han sentido los participantes al pisar las distintas huellas.


Con las huellas de aves y animales, lógicamente, no me identifico; con las huellas humanas muy pequeñas, sí; pero son muy pequeñas: yo soy superior. Con las grandes huellas humanas, que representarían las de Cristo, yo quepo y me sobra, me sobrepasan. Por eso puedo desarrollar mi vida en Cristo de modo limitado.

2ª Dinámica. A cada participante se le entrega una hoja con tres columnas en blanco, donde solamente se encuentran los encabezamientos: Huellas de Jesús, huellas de Francisco, mis huellas. Se trata de que cada uno coloque en la columna correspondiente por qué cosas o actitudes identifica a Jesús, por qué cosas o actitudes identifica a Francisco de Asís, por qué cosas o actitudes se identifica a sí mismo.


Al final cada uno y todos leen y comentan sus columnas: qué coincidencias y qué diferencias se aprecian en las tres columnas comparadas entre sí, es decir, que hay de Jesús en Francisco y qué hay de Jesús y de Francisco en la columna personal. 


Las dinámicas terminan con un canto que puede ser el Canto de Entrada para la Celebración de la Palabra.
II Celebración de la Palabra.

1 Canto de Entrada: Tú has venido a la orilla (Gabarain); Tú me llamas, Señor, y me quieres mandar (Mateu), Qué detalle, Señor, has tenido conmigo.
2 Saludo del presidente. La gracia de nuestro señor Jesucristo, impronta del Padre, el amor del Padre, y la identificación del Espíritu Santo, estén con todos vosotros.

 
R/. Y con tu espíritu.

3 Acto penitencial. Como el pecado es la no identificación en algún aspecto con Jesús, se puede invitar a los participantes a que libremente y espontáneamente manifiesten y pidan perdón por algunos de esos aspectos personales: egoísmo, soberbia, orgullo, pereza, envidia…, que no coinciden con Jesús. 
Se termina: “Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdones nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna”.


R/ Amén.


Señor, ten piedad.


Cristo, ten piedad.


Señor, ten piedad.

4 Oremos: “Señor Jesús, que eres la impronta y la huella visible del Padre invisible, te pedimos que, imitando la actitud de Francisco de Asís en tu seguimiento, consigamos identificarnos contigo, que vives y reinas con el Padre, en unidad del Espíritu santo, y eres Dios por los siglos de los siglos”.

R/ Amén.

5 Lecturas:

1) Franciscanas: 2C 15; 2C 210; 1R 1.

2) Antiguo Testamento: Prov 4,10-19; Cant 1,7-8.

3) Salmo: 1; 15; 23; 37; 63,

4) Nuevo Testamento: Rom 1,18-23; Ef 5,1ss; Fl 2,5ss; 1 Pe 2,21-25.
5) Evangelio: Mt 16,24-25; Lc 14,25-27: Jn 8,12, 14,1-7.

6 Homilía. 
· Si se ha hecho y comentado alguna de las dos dinámicas propuestas, sería el momento de resumir y clarificar, a la luz de la lecturas escogidas, el seguimiento de Jesús y las peculiaridades de Francisco de Asís.

· Si no se ha hecho ninguna de las dos dinámicas, se puede dar la oportunidad a que se expresen los participantes sobre el tema, iluminándolo, finalmente, el presidente de la celebración con el seguimiento de Jesús y las características de Francisco de Asís.

7 Oración de los fieles.

Presidente: Señor Jesús que nos dijiste que cualquier cosa que pidiéramos al Padre en tu nombre nos los concedería, ilumínanos con la luz del Espíritu para que sepamos pedir lo que nos conviene. 

· Por la Iglesia, para que sepa seguir tus huellas e iluminar al mundo con el mensaje de tu Evangelio. Roguemos al Señor.

· Por todos los gobiernos del mundo, para que, con leyes humanas y justas, guíen a todos los pueblos hacia una paz y convivencia verdaderas. Roguemos al Señor.

· Por todos los hombres que siente la necesidad y la carencia física, psicológica o espiritual, para que encuentren en nuestra caridad eficiente la ayuda que necesitan. Roguemos al Señor.

· Por nosotros, para que en el seguimiento de Jesús, al estilo de Francisco de Asís, encontremos la vida en plenitud y la felicidad completa. Roguemos al Señor.


(Se invita a los participantes a añadir otras intenciones particulares)

Si no sigue la Eucaristía, se invita a recitar el padrenuestro y se concluye con la oración; si sigue la Eucaristía, se concluye con la oración).
Presidente: Padre, que has querido conducirnos hacia ti a través de tu Hijo Jesucristo, muerto y resucitado, te pedimos que atiendas benignamente cuanto por Él te hemos pedido, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

8 Ofertorio:
Canto: Una espiga dorada por el sol; Tú nos da el Pan del cielo.

Ofrendas: flores, huellas de animales, huellas humanas, pan y vino indicando el significado de cada una de las ofrendas.
Oración sobre las ofrendas: Concédenos, Señor, que la celebración de estos misterios nos llene siempre de alegría y que la actualización repetida de nuestra redención sea para nosotros fuente de gozo incesante. Por  Jesucristo nuestro Señor. Amén.

9 Prefacio: (Se aconseja el 1 de Navidad, Epifanía, Dominical ordinario I, IV, VI).

10 Oración final: 
· Pastor bueno, vela con solicitud sobre nosotros y haz que el rebaño adquirido por la sangre de tu Hijo pueda gozar eternamente de las verdades praderas de tu reino Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
Ó
· Ven, Señor, en ayuda de tu pueblo, y, ya que nos has iniciado en los misterios de tu reino, haz que abandonemos nuestra antigua vida de pecado y vivamos, ya desde ahora, la novedad de la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

11 Bendición final.

12 Despedida.

13 Canto final.

